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¡^Filosofismo Espiritáis

Ingénita es en la mayor parte de

t.-nte entre el ei-píiítu de un nifio y

t< -tifie 1 la ignorancia litiy.aua y error 
q-.te (litfmestra paladinamente un to- 
t. I desconocimiento ¿le la p-íqnica y 
ta i poco interés eu el"estudio del fin 
<kl hombre, que da muy pobre i lea 
d«l adelanto racional.

Muere un adulto, y los extremos 
sea tale# que parecen desganar el al 
ma. Claro está que en e'lo entra por 
murho la exageración y la hipocresía 
Fallece uua criatura de tierna edad y 

• •o’imente los padrea se apenan osten 
sivamente porque son los que sienten 
con realidad 1a desaparición.

Terminar debe esa incertidum 
bre ó ese error, qué si persiste, es 
per la incuria deT entendimiento y 
por el ningún zelo de pensar. ¿Acaso 

, nace el espíritu por vez primera en la 
presente carnalidad, que viene reves 
tido de infancia? ¿No hemos asevera 
do una y mil veces que el espíritu no 
ha sido creado porque es emanación 
de Dios y Dios no ha sido creado; que 
el espíritu trae su origen desde la 
eternidad y que tan solo desenvuelve 
la idea creativa esa manifestación ma 
terial cognoscible para nosotros? Por 
que si los espíritus fuesen creados 
habría despuer para Dios ana cosa 
que no era de presente y por lo tanto 
metafísicamente hab.ando no lo ha 
bría tenido todo ni hubiera poseído to 
da la sabiduría; esto es un absurda 
«Qué provecho trae la concesión de 
creador exclusivo si es derrocada esa 
idea con la filosófica de que lo exis 
tente no es mas que la manifestación 
universal del Todo en constante y 
progresivo desenvolvimiento? . . . 
Pero las inteligencias cortas no pue 
den comprender 4 ese Todo, 4 ese 
Dios sin personalizarle, por la senci 
lla razón de que no conciben seres sin 
figura determinada. Pobreza de inge 
nio acusa el pensador que se forja ua 
creador personal y mas raquitismo
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científico yl que aquilata 1 
deg .leí univeiso, obediente 
Gran Ley pan pretenderlo ceñir 4 loe 
caprichos de creencia estúpida de ilo-

Porque si los espíritus no datan 
de este año, ni de este siglo, ni tal 
vez de este globo‘¿cómo lian de dar 
niños ni grandes? Sí vienen ascen 
diendo por sucesiones paladinas y cir 
cunstaHciadas, adoptando formas, que 
imprimen á la masa de igual manera 
que el gugano elaborador de su túni 
ca material en metamórfows ¿cómo 
hemos de acceder á 1 
tus niños y 
esas anormal 
espíritu cualt 
la materia eu 
gimen material?

Pues qué! por ¡a razón de ser. la. 

uso improbado y sin la fortaleza pro 
pia para las tarcas mundanales, he 
mos de considerar al espíritu de igual 
naturaleza que ella? Lo que excedo 
es solamente, que el espíritu se halla 
cohibido, imposibilitado para gran 
número de actos porque la inutilidad 
de la materm no responde 4 la necesi 
dad del espíritu aprisionado y este ha 
de luchar por utilizar su corteza para 
lograr b u s  fines . . . Y muchas ve- í 
ces, 4 ejemplo del muchacho inexper j 
to, en lugar de componer la tuaqui 
ría del juguete, la destruye y lo ab 
dona.

He ahí por qué frecuentemente 
se van los espíritus de los que Ha 
mos niños en la Tierra.

Nadie podrá, por mucho que 
afanemos, decifrar el porqué los capí- 
ritas de los niños se van. Uno? dicen 
que por tareas cumplidas; otros que 
por suplementos de otras encarnacio 
nes, y como todo ea pura conjetura, 
puesto que solo cada uno sabe porqué 
lo hizo, aseguramos que lo efectúan 
en virtud de b u  libre albedrío y que 
nadie les coarta ni pide cuenta, pues 
como operarios de su progreso, procu- 
curan rehacer lo que creen mal hecho 
y vuelven 4 la ejecución cuando esti 
man que llega el momento. Y esto lo 
repiten tantas cuantas veces conside-

sario puesto que la labor 
nal puede asemejarse á una obr 
cha en tinieblas por la opaqjflad de 1 
materia y luego es examinada 4 1 
luz ¿el ‘•spiritu, descubriendo faltas y 
defectos que el espíritu proyecta co 
rregir.

>__Tal es el designio de tod^ eapíri- 
fandra para

gregar grados de felicidad 
4 su espíritu. Es al laborador de re 
postería, el cmbui 
que trabaja con iu( 
tibies en principio p 
suculento gusto.

! imaginativa que 
lograra fotógra 
fo minuciosa la-
1 su envoltura 
posible compre 

dá la abej

insecttHn p 
preciable! .

Hagamos puní 
y no podemos men< 
rror lo que dice la respuesta N 0. 
199 de que la muerte de un niño

p\aci6n.pa>a sus padres. Nos par 
íeute upa blasfemia filos 
una blasfemia de sentid

. ! ¡Vamos, meditemos 
porque de otro modo, giguien 
so de las deducciones podre- 

llegar al execrable "ojo por ojo, 
e pot diente"
Es decir, que la existencia pue 

de interrumpirse antes del término 
deseado? ¡Ah! no lo sabíamos y cree 
mos que no lo sabia nadie, porque in 
versamente notamos que un espíritu 
al pretender encarnar lo hace con una 
especie de programa peculiar y exclu 
sivo, que él se lo sabe, ó que por lo 
menos, los que estamos encarnados 
ignoramos, y por lo tanto no será afi 
tes del término deseado, sino en el 
momento oportuno que lo «ousidere 
y lo quiera modifiear como lo hacen 
les suicidas, los que se ponen en peli- 

spfritus? Es mi 
gnorancia.

; ev.os decir oue

padre?, aquellas tribulaciones?, 
él la culpa de haber cometí 

“ exceso ó cualq- 
irbadora de la ni 
papa ponerla fu- 
necesitar otr^p 

proseguir b u  tarea? . . . ¿Tendrá 
Ipa de que los espíritus ignor 

istas de Ion padres no re 
signación racional del cat 

con el frexesi de la 
al dolor producido 

ia útil y necesaria .... 
¿Porque ha de ser una expiación esa 
ausencia si en rigor k materia solo 
ha tomado consorcio para establecer 
unos lazos transitorios y baladíes na 
da csmparabk-a con loe ya existentes 
de muchos siglos de anterioridad?.....

terial, el que non 
te en et mo 
insitoriade 
perturba y 

desconocemos la reía 
:ntre la vida temporal 

y la ultraterrestre por cuyo morivo, 
no ya los ignorantes del Espiritismo 
siuo gran número de los espiritistas 
achacamos al absurdo de la expía-

Lamentable nos parece tamaña ig 
norancia que reviste de grosero y nús 
tico ropaje á la filosofía racional de 
las creencias y pretende despojar al 
paso á la Ley Universal de su inva 
riabilidad eterna para ceñirla al c ío  
pricho de cuatro pordioseros de prue 
bas para solucionar u u o b  cuantos aza 
res de la vida de este mundo, pasan 
do por sabios escrutadores de los se 
cretos designios de un dios tan perac.
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del

la libe tad qae h

tizado como el de las sectas posit’-

pues, este punto 
speran, dicieu, 
I espíritu que- 
y comprende 
á la materia 

preocupación por 
ro que ha de de 
comunicaciones 

la utopía de sentir 
-ido en lu 

te-
ullratumba que le

Los trabajos experí 
mentales deí Dr. Ocho- 

rowícs
LOS RAYOS RIGIDOS Y LOS 

RAYOSXx

(continuación.}
Yo fui el primero que, experi- 

itando cou ella, insistí en llevar 
bo ensayos aislados, en plena luz 

y entonces, ella aplicaba el nombre 
¡ente" á los cambios psicológicos 
xperimentaba en eu mismo cuer 
i el momento que aplicaba yo 

Iguna acción mecánica sobre diver. 
sos pequeños objetoí;-

Mlle Tomezyk, con la cual la 
cadena es inútil, emplea el nombre 
"corriente" en este último sentido, 
aunque no únicamente para los efec 
tos mecánicos, y las esplicasiones que 
ella dá no difieren sino en un sólo 
punto de aquellas presentadas por Eu 
sapia; que sus manos se vuelven hú 
medas. mientras que las de la mé 
dium napolitana se ponen secas. Fue- 

de esta distancia individual, eu des 
ipción de la “corriente” es un poco 
as idéntica.

Es una semejanza de sensasiones 
que embarazan el dorso, los brazos y 
las manes, y sobra todo la extremi 
dad de los dedos.

Esta semejanza de sensaciones 
se manifiesta, cuando la médium tía*  
se «us manos delante de ella, per tuza 
luz suficiente y con el fin de produ 
cir un fenómeno inmediato y determi 
nado. Cuando, bajo la influencia de 
lavolantad, de su imaginación y de la 
atención de los que la rodean, ella 
«ente poco á poco que “la corriente

se forma 6 se acumula" y que el fe 
nómeno esperado se hace posible.

Se siente desde luego una sonsa- 
sión de hinchazón y picoteo en la pun 
ta de los dedos, al que se une una 
frialdad que traspasa los brazos y el 
dorso. Esta sensación es algunas ve 
ces precedida de un soplo frío tan 
pronto es solamente en el sujeto, tan 
pronto es sensible por los : 
Y ñay que notar que esto s 
ta alguna vez y precísame 

dium, en medio de su dors 
12 centímetros—y solamente á 
distancia. Poco á poco el picot 
asenlúa, y dá la impresión de u 
que se escapa de las manos baj 
fuerte presión, orno por peques 
agujeros más ó menos dolorosamen 
producidos por medio de una canti 
dad de alfileres.

Objetivamente, á un grado supe 
ior del fenómeno, se notará en los 

is del médium contracciones ció 
, localisadas, en los muslos y 
grande actividad de los moví- 

’entos del corazón. Estas contrae- 
locales se propagan alguxas 

sobre todo el cuerpo y pueden 
racterizadas como “pulsaciones 

usculares,” porque se parecen com 
pletamente á las pulsaciones de mu 
chos corazones bajo la piel. Pero este 
es un fenómeno muy aumentado que 
se presenta raras veces.

menudo se acentúan sola- 
men’ síntomas congasti 
cara está caliente y 

piración es jadeante ó 
tigo y una cefalalgia repenti 
un malestar general completan la se 
rie de los diversos síntomas de ago 

te: izarse oomo una neurastenia grava 
pero pasajera.

Después de ranchas experiensias 
de este género, el cambio de las mi 
terias se acelera, el sujeto transpira 
mucho, el apetito y la sed aumentan, 
en el que no as raro que no más una 
producción cscesiva (sobre todo los 
rayos X1' determine, además de una 
fatiga momeutanea, parálisis, contrae 
turas ó convulsiones prolongadas.

Entonces es cuando no se debe 
cometer la imprudencia deemplear re 
medios medicamentosos ordinarios. 
El hipnotismo, (i) solamente puede 
calmar estos accidentes, en que la 
gravedad relativa prueba que una 
prudencia extremada debe ser reco 
mendada eu este género de estudios. 
Ellos deben ser siempre acompaña 
dos de un tratamiento sistemático y 
de una vigilancia continua de las con 
diciones higiénicas y morales del mé 
dium. Cnando estas son satisfactorias 
y cuando después de cada sesión se 
restablecen las fuerzas por medio del 
sueño magnético prolongado, el esta 
do general puede también mejorarse 
apesar de las sesiones.

Bajo el punto de vista peicológi. 
co la formación se condiciona por un 
estado semejante más 6 menos ál mo 
nodetsmo. Esto hace qne el sujeto sea, 
por decirlo asi poseído (á sabiendas 6 
inconscientemente) por eldeaeo de pro

ducir un efecto cualquiera. Y aunque 
esta nota que se aplica á todas las 
manifestaciones medianímicas en ge 
neral, es particularmente aplicable 
acá ó allá, en que la voluntad juega 
un papel mas evidente, y eu que, 
cnando la acción es mas concentrada 
y mis consecuente, que en las divaga 
ciones de los desvarios mediumnítui. 
eos ordinarios. En este último casa 
por otra parte, el desdoblamiento del 
cuerpo astral remplaza la acción mu 

ñas débil de la corriente, y dá 
gracia diferente á las manifesta,

más el papel de 

rájerarlas nada 
físico que detet 
la corriente y 

efectos res: los rayos,
la mayor parte producidos in 

conscientes y automáticos. Los mas 
grandes esfuerzos de la voluntad no 
servirá j  de nada ahí donde las condi 
ciones cardinales fueren defectuosas: 
la predisposición general del sugeto y 
su fuerza momentánea.

La predisposición (sensibilidad 
hipnótica man acoutuada, pero fuerte, 
diferente de la sugestibilidad entorpe 
cíente de los sujetos hipnóticos cornu 
nes) constituye el fondo) no desviar 
al médium que ve, y esto es en todo 
un hecho exacto para pensar que, por 
ejemplo, la “corriente”

el dia. esto lo po 
y esto basta para) 
cultades; el fluid 
falta no eerá posil 
el campo, por 
apropiada, que b:| 

puede decir que I 
Denaidas, que de 
se le hecha. La si 
bién no hace nat 
prolongado, algutl 
nueva calmante d 
Como? si nosotrol 
no quedaría gran 
der en la psicolofl 

Entretanto, h 
se con los nombro] 

M. el Dr. Le 
la y misma explicil 
misterios del mur 
mente que efcto es I 
maletia és lo qi 
razón: solamente fJ

Q-u sea lo qnl 
esta cualquiera eos' 

la formación di
I manera verd'

síntomas apareutel 
hinchazón inicial h 
so y tina parálisis ¡I 
zo correspondiente^ 
liarse aute nuestrl 
mientras sea por eli 
ble iupresionada. i 

En cousecuenl 
physiológicos, de la] 
bamos de conocer. ' 
caracterizan les grai 
de la corriente eu la 
males, medianas, n<|

rea de u

iste del todo,
ídiums hipnotizables de orden in- 
ior, y será bueno desembarazarse 

de esta concepción asquemática sobre 
la unidad de tas sistemas nerviosos, 
qne el hipnotismo ha derribado para 
todo*  los días.

!fo hay dos sistemas net viosos 
idénticos: solo hay analogías genera 
les, y los caracteres particulares al 
parecer comunes no son debidos para 
la mayer parte que á la insuficiencia 
de nuestras medios de análisis y á la 
grosería de nuestros nétod js  de ex 
perimentación

¡Respecto á la fuerza . . . este 
es el verdadero nudo de ’a cuestióul 
Para producir ua fenómeno taediutu- 
nímico cualquiera, hay que disponer 
de cierta santidad de esa cualquiera 
cosa, que los espiritas llaman jlutdo, 
qne los médicos á menudo nombran 
fueza nerviosa, pero que queda, en de 
cir verdad de una entidad desconoci 
da bajo de los nombres conacidos. Yo 
me encuentro diariamente á un atleta , 
que viene á mi gabinete quejándose 
de una debilidad extrema, y que aca 
bó de quebrar mi dinamómetro! Des 
pués de la magnetización, su fuerza 
cayó á la mitad y él se sentía mucho 
más fuerte. Esto no es mas que una 
misma cesa: fuerza muscular y fuer 
za nerviosa!

En un médium el hecho se com 
plica aun más; un médium presenta 
una fuerza muscular normal, sentir 
se igualmente fuerte, subjetivamente, 
pero si él sufre algunos disgustos en

III 
La evoíoctón di 
En las condicú 

corriente, una vez f<i 
terior del cuerpo, sj

centradai 
cónico; por los rayos! 
es concentrada en un 
cánica y cuando la ft 
es mucho más grandii 
qse, en el primer can 
los los que alimeníi 
en el segundo, puede! 
loa nervios quien prej 

no mensiono mas que¡ 
orientación preliminj 
decir que estas dos fc 
no agoten las posibi 
cas, pero que yo.no ci 
estas dos formas, y el 
en todos los casos la, 
las mas importantes. ' 

Las dos son al pi 
bles y no se traspasan 
sencia de un abanico i 
mo los rayos Róentgei 
tado anunciado por Ion 
menos, ni el platino-c! 
ta, en lámina pequcfli 
nn cartón, ni en un l 
platino-cianuro de cali
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^Filosofismo Espiritad

de la oíquica y 
eu ^1”estudio del fin 

<itl hombre, qur da muy pobre i lea 
dul adelanto racional.

Muere un adulto, y los extremos 
soa Ule» que parecen dcngairar el al- 

e ea e'lo entra por 
cióny la hipocresía 
ira de tierna edad y

¡vacuente porque eon loa que sienten 
con realidad la desaparición.

Terminar debe esa incertidum 
bre 6 ese error, qué si persiste, es 
por la incuria deT entendimiento y 
por el ningún zelo de pensar. ¿Acaso 
nace el espíritu por vez primera en la 
presente carnalidad, que viene reves 
tido de infancia? ¿No hemos asevera 
do una y mil veces que el espíritu no 
ha sido creado porque es emanación 
de Dios y Dios no ha sido creado; que 
el espíritu trae su origen desde la 
eternidad y que tan solo desenvuelve 
la idea creativa esa manifestación ma 
terial cognoscible para nosotros? Por 
que si los espíritus fuesen creados 
habría despuer para Dios una cosa 
que no era de presente y por lo Unto 
meUÍísicamente habaudo no lo ha 
bría tenido todo ni hubiera poseído to 
da la sabiduría; esto es un absurda 
4jué provecho trae la concesión de 
creador exclusivo si es derrocada esa 
idea con la filosófica de que lo exis 
tente no es mas que la manifestación 
universal del Todo en constante y 
progresivo desenvolvimiento? . . . 
Pero las inteligencias cortas no pue 
den comprender á ese Todo, á ese 
Dio*  sin personalizarle, por la senci 
lla razón de que no conciben seres sin 
figura determinada. Pobreza de inge 
nio acusa el pensador que se forja un 
creador personal y mas raquitismo

¿ftc-z.
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científico,el que aquilata las faculta 
des leí univeiso, obediente á su propia 
Gran Ley parí pretenderlo ceñir áloe 
caprichos de creencia estúpida de ilo-

Porque si los espíritu 
de este año, ni de este si} 
vez de este globo"¿cómo h 
niños ni grandes? Si vien 
diendo por sucesiones pala 
cunstaHciadas, adoptando f 
imprimen á la masa de igual maner 
que el guijano elaborador de su tóni 
ca material en metamórfosis ¿cómo 
hemos de acceder á la iJea de espíri 
tus niños y habremos ce consentir 
esas anormales distinciones para el 
espíritu cuales las necesitamos para 
la materia eu la soicedad y en el ré 
gimen material?

Pues qué! por la razón de ser. la. 
materia una maquinaria nueva eu 
uso improbado y sin la fortaleza pro 
pia para las tarcas mundanales, he 
mos de considerar al espíritu de igual 
naturaleza que ella? Lo que sxcede 
es solamente, que el espíritu b c  halla 
cohibido, imposibilitado para gran 
número de actos porque la inutilidad 
de la materia no responde á la 
dad del espíritu apriaii 
de luchar por-uti! 
lograr b u s  fines . 
cee, á ejemplo de! 
to, en lugar de co 
ría dd juguete, la destruye y 1 
dona.

He ahí por qué frecuente 
se vau los espíritus de los que ¡1 
mos niños en la Tierra.

Nadie podrá, por mucho que 
afanemos, decifrar el porqué los espí 
ritus de loa niñoB se vau. Unos dicen 
que por tareas cumplidas; otros que 
por suplementos de otras encarnacio 
nes, y como todo es pura conjetura, 
puesto que solo cada uno sabe porqué 
lo hizo, aseguramos que lo efectúan 
en virtud de b u  libre albedrío y que 
nadie les coarta ni pide cuenta, pueu 
como operarios de su progreso, procu- 
curan rehacer lo que creen mal hecho 
y vuelven á la ejecución cuando esti 
man que llega el momento. Y esto lo 
repiten tantas cuantas veces considc- 

BMMÓIM

ran necesario puesto que la labor 
nal puede asemejarse á una obr 
cha en tinieblas por la opaqgiad de 1 
materia y luego es examinada á 1 
luz del espíritu, descubriendo faltas y 
defectos que el espíritu proyecta 
r regir.

grados de felicidad 
á su espíritu. E*  el laborador de re 
postería, el cmbui 
que trabaja con iiif 

Aribleeen principio p 
suculento gusto.

Por esfuerzos < 
hagamos, nituca se logrará fotogra 
fiar intelectualmente la minuciosa la 
bor de un espíritu en su envoltura 
material, wmo no es posible compren 
der todas tas vueltas que dá la abeja 
desde que empieza elaborar la prime 
ra celdilla de su panal, hasta que ter 
mina obra tan grandiosa! ¡Y es un 
insectillo para los más, bastantes des 
preciable! . . .

Hagamos pu 
y no podemos i 
rror lo que dic 
iq q  de que la >

! ¡Vamos, 
orque deol 
> de las ded 

mos llegar al execrable "ojo por ojo, 
diente pot diente"

Es decir, que la existencia pue 
de interrumpirse antes del término 
deseado? ¡Ah! no lo sabíamos y cree 
mos que no lo sabia nadie, porque iu 
versamente notamos que un espíritu 
al pretender encarnar lo hace con una 
especie de programa peculiar y exclu 
sivo, que él se lo sabe, ó que por lo 
menos, los que estamos encarnados 
ignoramos, y por lo tanto no será afi 
tes del término deseado, sino en el 
momento oportuno que lo «onsidere 
y lo quiera modificar como lo hacen 
les suicidas, los que se ponen en peli 

el la culpa de hab

aa perturbador 
uateria papa ponerla fu- 
legal y necesitar otr^p 

iu tarea? . . . ¿Tendrá 
la culpa de que los espíritus ignor 
tes y egoístas de los padres no re» 
beu la resí “ i racional del cat 
se entregu el frexesi de la
.sesperació ' • producido

a expiación esa 
la materia solo 
para establecer 

¡torios y haladles na- 
Reparables con los ya existentes 

s de anterioridad?.....
material, el que noe 
nciadamente en et mo 
la vida transitoria de 

ciega, nos perturba y 
te desconocemos la reía 
te entre la vida temporal 

y la ultraterrestre por cuyo mo’ivo, 
no ya los ignorantes del Espiritismo 
sino gran número de los espiritistas 
achacamos al absurdo de la expía-

Lamentable nos parece tamaña ig 
norancia que reviste de grosero y nús 
tico ropaje á la filosofía racional de 
las creencias y pretende despojar al 
paso á la Ley Universal de su inva 
riabilidad eterna para ceñirla al eso 
pricho de cuatro pordioseros de prue 
bas para solucionar unos cuantos aza 
res de la vida de este mundo, pasan 
do por sabios escrutadores de los se» 
crctos designios de un dios tau pene.
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sectas posit’-

la utopía d

s, pues, este punto 
>*ros esperan, dicien, 
q"e el espíritu que- 

va por que le place y comprende 
á la materia 

ocupación por 
que ha de de-

Au g u s t o  Mo n t e s

Los trabajos experí 
mentales del Dr. Ocbo- 

rowíc«
LOS RAYOS RIGIDOS Y LOS 

RAYOS Xx

(eontinuadón.)
Yo fui el primero que, experi- 

sntando con ella, insistí en llevar 
rabo ensayos aislados, en plena luz 

y entonces, ella aplicaba el nombre 
•■«arríente" á los cambios psicológicos 
que experimentaba en su mismo cuar 
po, en el momento que aplicaba yo 
alguna acción mecánica sobre diver. 
sos pequeños objetofc-

Mlle Tomezyk, con la cual la 
cadena es inútil, emplea el nombre 
"corriente" en este último sentido, 
aunque no únicamente para los efec 
tos mecánicos, y las esplicasionesque 
ella dá no difieren sino en un sólo 
punto de aquellas presentadas por Eu 
sapia; que sus manos se vuelven hú 
medas. mientras que las de la mé 
dium napolitana se ponen secas. Fue 
ra de esta distancia individual, su des 
cripción de la “corriente” es un poco 
mas idéntica.

Es nua semejanza de sensasiones 
que embarazan el dorso, loe brazos y 
las mansa, y sobre todo la extremi 
dad de los dedos.

Esta semejanza de sensaciones 
nanifiesta. cuando la médium tía*  
tus maaos delante de ella, psr una 
suficiente y cen el fin de produ- 
un fenómeno inmediato y determi 

nado. Cuando, bajo la influencia de 
lavolantad, de su imaginación y de la 
atención de los que la rodean, ella 
siente poco á poco que “la corriente

se forma ó se acsmula" y que el fe 
nómeno esperado se hace posible.

Se siente desde luego una sonsa- 
sión de hinchazón y picoteo en la pun 
ta de los dedos, al que se une una 
frialdad que traspasa los brazos y el 
dorso. Esta sensación es algunas v 
ces precedida de un soplo frío ta 
pronto es solamente en el 
pronto es sensible por los 
Y hay qu« notar que esto 

y precisauM
i de las mau

—y solamente á
la. Poco á poco el picot 

lúa, y dá la impresión de u 
se escapa de las manos baj 

fuerte presión, orno por pequefi 
agujeros más ó menos dolorosamente 
producidos por medio de una canti 
dad de alfileres.

Objetivamente, á un grado supe 
ior del fenómeno, se notará en los 

is del méd'um coutracciones ció 
, localisadas, eu los muslos y 
grande actividad de los moví- 

rentos del corazón. Estas contrac 
ciones locales se propagan algunas 
veces sobre todo el cuerpo y pueden 
ser caracterizadas como “pulsaciones 
musculares," porque se parecen com 
pletamente á las pulsaciones de mu 
chos corazones bajo la piel. Pero este 
es un fenómeno muy aumentado que 
se presenta raras veces.

menudo se acentúan sola 
men' síntomas congesti
cara está caliente y 

piración es jadeante ó 
tigo y una cefalalgia repenti 
un malestar general completan la se 
rie de los diversos síntomas de ago 
tamiento nervioso, que puede carac 
terizarse oomo una neurastenia grava 
pero pasajera.

Después de muchas experiensia» 
de este género, el cambio de las mi 
terias se acelera, el sujeto transpira 
mucho, el apetito y la sed aumentan, 
en el que no as raro que no más una 
producción esees.va (sobre todo los 
rayos X*-  determine, además de nna 
fatiga momentánea, parálisis, contrae 
turas ó convulsiones prolongadas.

Entonces es cuando no se debe 
cometer la imprudencia deemplear re 
medios medicamentosos ordinarios. 
El hipnotismo, (i) solamente puede 
calmar estos accidentes, en que la 
gravedad relativa prueba que una 
prudencia extremada debe Ber reco 
mendada en este género de estudios. 
Ellos deben ser siempre acompaña 
dos de un tratamiento sistemático y 
de una vigilancia continua de las con 
diciones higiénicas y morales del mé 
dium. Caando estas son satisfactorias 
y cuando después de cada sesión se 
restablecen las fuerzas por medio del 
sueño magnético prolongado, el esta 
do general puede también mejorarse 
apesar de las sesiones.

Bajo el punto de vista peicológi. 
co la formaaión se condiciona por un 
estado semejante más 6 menos ál mo 
nodetsmo. Esto hace qne el sujeto sea, 
por decirlo asi poseído (á sabiendas 6 
inconscientemente) por el deseo de pro

ducir un efecto cualquiera. Y aunque 
esta nota que se aplica á todas laa 
manifestaciones medianímicas en ge 
neral, es particularmente aplicable 

a voluntad juega 
idente, y eu que, 
i mas concentrada 
que en las divaga- 

de loa desvarios mediumními. 
rdinarios. En este último caso 
tra parte, el desdoblamiento del 

cuerpo astral remplaza la acción mu 
cho mas débil de la corriente, y dá 

gracia diferente á las manifesta,

á» el papel de

¡erarlas nada 
El proceso psico físico que detei 

a formación de la corriente y 
efectos exteriores: los rayos, 
la mayor parte producidos in 

conscientes y automáticos. Los mas 
grandes esfuerzos de la voluntad no 
servirij de nada ahí donde las condi 
ciones cardiualos fueren defectuosas: 
la predisposición general del sugeto y 
su fuerza momentánea.

La predisposición (sensibilidad 
hipnótica mas acoutuada, pero fuerte, 
diferente de la sugestibilidad entorpe 
cíente de los sujetos hipnóticos cornu 
nea) constituye el fondo) no desviar 
al médium que ve, y esto es en todo 
un hecho exacto para pensar que, por 
ejemplo, la “corriente” que,

¡fiesta fuertemenu
8 de efectos f

iste del todo, 
médiums hipnotizables de orden in 
ferior, y será bueno desembarazarse 
de esta concepción asquemática sobre 
la unidad de tos sistemas nerviosos, 
qne el hipnotismo ha derribado para 
todo*  los días.

Mo hay dos sistemas net viosos 
idénticos: solo hay analogías genera 
les, y los caracteres particulares al 
parecer comunes no son debidos para 
la raayer parte que á la insuficiencia 
de nuestros medios de análisis y á la 
grosería de nuestros métodos de ex 
perimentación

¡Respecto á la fuerza . . . este 
es el verdadero nudo de ’a cuestióul 
Para producir un fenómeno taediutu- 
nímico cualquiera, hay que disponer 
de cierta santidad de esa cualquiera 
cosa, que los espiritas llaman jlutdo, 
qne los médicos A menudo uombran 
fiuza nerviosa, pero que queda, en de 
cir verdad de una entidad desconoci 
da bajo dé los nombres conocidos. Yo 
me encuentro diariamente á un atleta , 
que viene á mi gabinete quejándose 
de una debilidad extrema, y que aca 
bó de quebrar mi dinamómetro! Des 
pués de la magnetización, su fuerza 
cayó á la mitad y él se sentía mucho 
más fuerte. Esto no es mas que una 
misma cosa: fuerza muscular y fuer 
za nerviosa!

En un médium el hecho se com 
plica aun más; un médium presenta 
una fuerza muscular normal, sentir 
se igualmente fuerte, subjetivamente, 
pero si él sufre algunos disgustos en

el día. esto lo po| 
y esto basta para 
cultades; el fluic) 
falta no eerá potó 
el campo, por I 
apropiada, que b: 
ra el estado ne| 
puede decir que 
Denaidas, que del 
se le hecha. La s 
bién no hace na» 
prolongado, algut. 
nueva calmante d| 
Como? si nosotro 
no quedaría gran I 
der en la psicolot

Entretanto. li| 
se con loe nombro

M. el Dr. Leí 
i*  y «pi®, 
misterios del mur| 
mente qne ei*to  es 
materia él lo qi| 
en estos cisos . . 
razón: solamente fJ 

Qut sea lo qn. 
esta cualquiera eos 

la formación d 
,1 manera verd| 

síutomas apareute. 
hinchazón inicial h| 
so y una parálisis j. 
zo correspondiente! 
liarse aute nuestr, 
mientras sea por elI 
ble iu presionada. .

En cousecuen| 
phjrsiológicos, de la, 
bamos de conocer, | 
caracterizan les gra, 
de la corriente en 1: 
males, medianas, n<, 
deradas mas que coi 
re» de ua proce:

ni
La evoletctón d
En las condicij 

corriente, una vez f<> 
terier del cuerpo, si 

es m.uos y cuando I 

dium es concentrada, 
cónico; por los rayosl 

canica y cuando la fJ 

es mucho más grand,, 
que, en el primer cas.' 
los los que aliment 
en el segundo, puedel 
los nervios quien prej 

no mensiouo mas que, 
orientación prelimina 
decir que estas dos f, 
na agoten las poeibi 
cas, pero que yo .no c, 
estas dos formas, y el 
en todos los casos lai 
las mas importantes. '

Las dos son al pi 
bles y no se traspasan 
seucia de un abanico i 
mo loe rayos Róentge 
tado anunciado por loil 
menos, ni el platino-cl 
ta, eu lamina pequcfll 
an cartón, ni en un 1 
platino-cianuro de cali
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de ‘as sectas posit1-

Au g u s t o  mo %-t b s

todavía muy

ión atribuida á

cambio de vida del 
solo á los remanen- 

unido el viajero sin te- 
ultratuuiba que le

i, pue», este punto 
•ros esperan, dicieu, 
q-.e el-espíritu que- 
place y comprende 
il que á la materia 

poca preocupación por 
jera que ha de de- 
us comunicaciones 
lamentan de ello,

Los trabajos experi 
mentales del Dr. Ocho- 

rowíc*

. {eontinuaábn.}
Yo fui el primero que, experi 

mentando con ella, insistí en llevar 
á cabo ensayos aislados, ea plena luz 
y entonces, ella aplicaba el nombre 
"aerriente" á les cambids psicológicos 
qne experimentaba eu su mismo cuer 
po, en el momento que aplicaba ye 
alguna acción mecánica sobre diver. 
sos pequefios objetos.

Mlle Tomezylc, con la cual la 
cadena es inútil, emplea el nombre 
"corriente” en este último sentido, 
aunque no únicamente para los efec 
tos mecánicos, y las esplicasiones qne 
ella dá no difieren sino en un sólo 
punto de aquellas presentadas por Eu 
■apia; que sus manos se vuelven hú 
medas, mieotra» que las de la mé 
dium napolitana se ponen secas. Fue 
ra de esta distancia individual, su des 
cripcióu de la "corriente" es un poco 
mas idéntica.

Es uua semejanza de sensasiones 
que embarazan el dorso, los brazos y 
las manos, y sobro todo la extremi 
dad de los dedos.

Esta semejanza de sensaciones 
se manifiesta, cuando la médium tio- 
se »us manos delante de ella, por una 
.uz suficiente y con el fin de produ 
cir un fenómeno inmediato y determi 
nado. Cuando, bajo la influencia de 
1» volantad, de su imaginación y de la 
atención de los que la rodean, ella 
siente poco á poco que “la corriente

LOS RAYOS RIGIDOS Y LOS 
RAYOS Xx

I

se forma ó se acumula” y qne el fe 
nómeno esperado se hace posible.

Se siente desde luego una sensa- 
sión de hinchazón y picoteo eu la pun 
ta de los dedos, al que se une una 
frialdad que traspasa los brazos y el 
dorso. Esta sensación en algunas ve 
ces precedida de un soplo frío tau 
pronto es solamente en el sujeto, tan 

sensible por los asistentes. 
■ notar que esto se manifies 
vez y precisamente á una 

distancia de ¡as manos del m¿
- de su dorso, á 10 6 
—y solamente á e*a  
á poco el picoteo se 

lúa, y dá la impresión de un gaz 
se escapa de las manos bajo una 

fuerte presión, orno por pequefios 
agujeros más ó menos dolorosamente 
producidos por medio de una canti 
dad di alfileres.

á un grado supe 
rior e uotaiá en los
brazos del médium contracciones ció 

icas, localisadas, en loe muslos y 
na grande actividad de los moví- 
ventos del corazón. Estas contrac 

ciones lócale» se propagan alguna» 
veces «obre todo el cuerpo y pueden 
ser caracterizadas como “pulsación**  
musculares,” porque se parecen com 
pletamente á las pulsaciones de mu 
chos corazones bajo la piel. Pero este 
es uu fenómeno muy aumentado que 
se presenta raras veces.

Mas á meando so acentúan tola- 
mente los síntomas congestivos; la 
cara está caliente y roja, mientras ‘ 
que ¡as manos se ponen frías; la res 
piración es jadeante ó sucrosa; un vér 
tigo y una cefalalgia repentinas con 
un malestar general completan la se 
rie de los diversos síntomas de ago 
tamiento nervioso, que puede carac 
terizarse oomo uua neurastenia gravo 
pero pasajera.

Después de muchas experiensiat 
de este género, el cambio de las ma 
tenas se acelera, el sujeto transpira 
mucho, el apetite y la »ed aumentan, 
en el que no as raro que no más una 
producción escesiva (sobro todo los i 
rayos X* 1 determine, además de una 
fatiga momentánea, parálisis, contrae 
turas ó convulsiones prolongadas.

Entonces es cuando no se debe 
cometer la imprudencia deemplear re 
medios medicamentosos ordinarios. 
El hipnotismo, (i) solamente puede 
calmar estos accidentes, en que la 
gravedad relativa prueba que una 
prudencia extremada debe ser reco 
mendada en este género de estudios. 
Ellos deben ser siempre acompaña 
dos de un tratamiento, sistemático y 
de una vigilancia continua de la» con 
diciones higiénicas y morales del mé 
dium. Caando estas son satisfactorias 
y cuando después de cada sesión se 
restablecen las fuerzas por medio del 
suefio magnético prolongado, el cata 
do general puede también mejorarse 
apesar de las sesiones.

Bajo el punto de viste psicoldgi. 
en ia formación ae condiciona por un 
estada semejante más 6 menos ál mo 
nodeumo. Esto hace qne el sujeto sea, 
por decirlo asi poseído (á sabiendas 6 
inconscientemente) por el deseo de pro 

(Ij T6upi»e bUn •nieodido que jo h*bto  
primero de! megaetlemo y d o  del tSpooUemo »n- 
geetlTO, cuyo e*lor  laBDltameole ee tneoor. (Ve*  
H ml.artloulo ‘ Hlpootlemo y Meeaeriemo,*'  ea 
el Üicciooario de PbyelolocU de Ch. lücberl) 

I ducir un efecto cualquiera. Y aunque 
I esta nota que tse aplica á todas la» 
. manifestaciones medianímicas en ge- 
[ neral, es particularmente aplicable 
í acá ó allá, en que la voluntad juega 

un papel mas evidente, y eu que, 
i cuando la acción es mas concentrada 
I y mis consecuente, que en las divaga 

ciones de loe desvarío» mediumními. 
eos ordinarios. En este- último casa 
por otra parte, el desdoblamiento del 
cuerpo astral remplaza la acción mu 
cho mas débil de la corriente, y dá 
una gracia diferente á las manifesta,

Pero acentuando más el papel de 
la -.•-•Imitad eu e-tas.experiencias, un 
hace celo mas que exagerarlas nada 
más. El proceso psico físico que detei 
mina la formación de la corriente y 
de sus efectos exteriores: los rayos, 
son en la mayor parte producidos in 
conscientes y automáticos. Loe mas 
grandes esfuerzos de la voluntad no 
servirá» de nada ahí donde las condi 
ciones cardinales fueren defectuosas: 
la predisposición general del sugeto y 
eu fuerza momentánea.

La predisposición (eensibilidad 
hipnótica mati acentuada, pero fuerte, 
diferente de la sugestibilidad eutorpe 
cíente de los sujetos hipnóticos c<?mu 
nea) cobstítuye el fondo; no desviar 
al médium que ve, y esto es «n todo 
un hecho exacto para pensar que, por 
ejemplo, la "corriente” que, eu seguí 
da de un acarreamieuto conveniente, 
se manifiesta fuertemente en ios btte- 
nonmédiumn de efectos físicos, deba 
existir aunque en un grado mucho 
máa'débil, en todo el mundo. El no 
existe del todo, aun en ¡os miemos 
médiums hipnotizable» de ordeu in 
ferior, y será bueno desembarazarse 
de esta concepción asquemática sobre 
la unidad de ios sistemas nerviosos, 
qne «1 hipnotismo ha derribado para 
todos los dias.

No hay dos sistemas netviosos 
idénticos: solo hay analogías genera 
les, y los caracteres particulares al 
parecer comunes no son debidos para 
la raayer parte que á la insuficiencia 
de nuestros medios de análisis y á la 
grosería de nuestros métodjs de ex 
perimentación

{Respecto á la fuerza . . . este 
es el verdadero nudo de ’a cuestión! 
Para producir un fenómeno médium- 
 ¡mico cualquiera, hay que disponer 
de cierta santidad deesa cualquiera 
cosa, que los espiritas llaman jluido, 
que los médicos i menudo nombran 
fueea nerviosa, pero que queda, en de 
cir verdad de una entidad desconoci 
da bajo de ios nombres conocidos. Ye 
me encuentro diariamente á un atleta , 
que viene á mi gabinete quejándose 
de una debilidad extrema, y que aca 
bó'de quebrar mi dinamómetro! Des 
pués de la magnetización, su fuerza 
cayó á la mitad y él se sentía mucho 
más fuerte. Esto no es mas que una 
misma cesa: fuerza muscular y fuer- 
za nerviosa!

En un médium el hecho se com 
plica aun más; un médium presenta 
una fuerza muscular normal, sentir 
se igualmente fuerte, subjetivamente, 
pero si él sufre algunos disgustos en 

el día. esto lo pone un poco inqnie 
y esto basta para privarlo de sus fa 
cultades; el fluido falta, se dice esa. 
falta no Berá posible restituirla sobre 
el campo, por una magnetización 
apropiada, que bastaría á menudo pa 
ra el estado nervioso ordinario; se 
puede decir qne es un tonel ae las 
Denaidas, que dej i pasar todo cuanto 
se le hecha. La sugestión, ella tam 
bién no hace nada —solo un ropos» 
prolongado, algunas veces,una buena 
nueva calmante d .-volverá las'fuerzas 
Como? si nosotros supiéramos esto, 
no quedarla gran cosa que compren 
der en la psicología humana.

Entretanto, hay que conf->rniir 
se con los nombro*:  el finido falta. .

M. el Dr. Le Bon que dá uua a» 
la y misma explicación para tolos lo< 
misterios del mundo, dirá probable 
mente que eMo es la disociación de la 
mates ia éa lo que hace que falte 
en estos c iso*  . . . Y él podrá tener 
razón: solamente falta que lo pruebe 

Q’n sea lo qna sea. es cierto que 
esta cualquiera cosa e*  indispensaW- 
para la formación de la corriente; y ea 
de tal manera verdad, que todos esto 
síntomas apareutes. después de ia 
hinchazón inicial hasta el dolor iuien 
so y una parálisis prolongada del brx 
zu correspondiente, pueden desari - 
liarse aute nuestros ojos, sin que 
'rninntras sea por ello la placa ’ sencí- 
ble in presionada.

En «ousecuencia, ios síntomas 
phjsiológicos, de ia corriente que eca 
hamos de conocer, en todo lo que la 
caracterizan les grados y la evolución 
de la eorriente ea la» condiciones noi 
males, medianas, no deben ser consi 
deradas mas que como signos ex torio 
rea de uu proceso íntimo, psico-fisico. 
que nos es ana desconocido absoluta-

III
La evolucíóa de toe rayos.
Eq  la» condicione» nórmale», la 

corriente, una vez formada ex el in 
terior del cuerpo, se exterioriza por 
los rayos rígidos, cuando su rapidez 
es menos y cuando la idea del mé 
dium ea concentrada en un efecto me 
cánico; por los rayos Xx. cuando ella 
es concentrada en una accrióu no me 
cánica y cuando la fuerza disponible 
es mucho mía grande. Ello es posible 
que, en el primer caso, sean los múacu" 
los los que alimenten la corriente 
en el segundo, puede ser la acción de 
loe nervios quien predomine. Pero es 
to no son rara que conjeturas que yo 
no mensionomae que para facilitar la 
orientación preliminar. No se vaya á 
decir que estas dos forma» de rayos 
na agoten las posibilidades fieialógi 
cas, pero que yo.no conozco mu que 
esta» dos formas, y ellas me parecen 
en todos loe casos las principales y 
lu mu importantes.

Lis dos son al principio ínvisi- 
no se traspasan sino por la pre 
de un abanico floreciente, co 

mo loe rayos Roentgen y como el es 
tado anunciado por loe rayos N.¡ á !o 
menos, ni el platino-cianuro de bary- 
ta, eu lámina pequcfia pnesta sobre 
un cartón, ni en un buen cristal de 
platino-cianuro de calcinar, de que yo
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a fotográfica. C k  
do la evolución de dichos rayo! 
terminada, >os rayos rígidos, qt 
mecánicos, no impresioi 
bromuro de plata, mienti

bre la piel de las han ob 
servado á menudo (W. Croockea Mac 
Nab) en la obscuridad, manchas lu 
minosas invisibles sobre las manos 

transportables

i es (Lamprydje Elatenda.) E 
i oLiscus, el Pitólas, por

< «paces de alumbrar que 
ase de mucas }

Se ha podid
I •> químico que parece

robre de Lucyterina.

*

l oducc esta lombriz (siempre bajo la j 
influencia de .as excitacione» pslqui 
cas) se acerca. mas á la punta de 
recha del espectro solar. Examinada 
con el espectroeccpio, presenta ira'per 
ceptible la mitad izquierda (roja) del 
espectro hasta el verde. Y él mismo 
se cree haber constatad» en la lombriz 
luciente la producción de los rxyor 
de Roentgen (H. Smiht). Pero la luz 
de la lombriz reluciente es una luz 
que ae puede ver, mientras que las 
manchas de que venimos hablando 
son absolutamente invisibles. No se 
lee puede constatar mas que con ayu 
da de sus propiedades actínicas.

Si acabo de citar algunos ejem 
plos de la luz orgánica de los anima 
les y soy de parecer, que considero 
en general las manifestaciones lumi 
nosas de los médiums, á lo menos de 
los principales, como un "fmtintena 
rudimentaria' (2) provenido de un 
atavismo lejano; y si este feuómeao 
rudimentario se reproduce más fácil 
mente en estado souambúüco, es por 
que este estado se aproxima mas al 
estado normal de los animales que á 
r.ueatro estado despierto.

Las manchas luminosas pueden 
ser distribuidas diferentemente sobre 
la cara palmar de las manos. Exami- 
nada» con un lente, en imagen se des

(8) La Moría de toa "'eodmoooa" rtidlaea 
lariot, oorreapoodeu i loa “órgano» rudimenta 
rio»” do Darwín, que ha sido desarrollada jor 
mí en uoa conferencia en la Sociedad de loe Na- 
turaliitM de Lcmbergen en 1878.

impresión 6 señal de 1
, sobre todo en el cago 1

de la piel que no s<- apoya sobre ¡aplaca 
Se ha visto como y de qué manera las 
granulaciónes, eran concentradas prin 
cipalmente en el hueco de la maso cer 
ca del dedo pulgar.

En este primer estado en gene 
ral, slavo cuando ¡as puntas de los 
dedos, por su grado de calor, disuel 
ven la gelatina, entonces su posisión 
y sobre todo su perfil se pueden \ 

Pasemos al segundo estado, 
es el de la concentración y de la

Las mancha^ des: 
medio de Io b dedos y 
cosa que las constituyen se transpor 
ta para fuera. Con una concentración 
suficiente, esta luz puede ya iluminar 

ios y facilitará radiografiar 
tornos de una manera más ó

Tan es así, que en la figura, 3 
se ve, en el medio campo, la lumia 
sidad concentrada entre el pulgar y 
•I indice, suficiente clara para que 
pueda verse iluminada toda la mano 

> en la fin. 4 “ - la mano derecha en 
a que la corriente es mas fuerte y vi- 
ible, mientras que de la mano izquier 
a en la que la corriente era mucho, 
lás débil, las manos estaban puotas 

exactamente frente á frente la una 
de la otra, la posisión de los dedos 
no pudo ser calculada mas que por 
sus trazos mecánicos. A un grato 
aún mas alto, fig. 5. se ve no solamen 
te el contorno de ¡as do» maso», debí- 
do á su exteriorización, y todavía, en 
medio del campo, el nudo de una for 
mación consecutiva, probablemente 
debido á los rayos Xx.

El tercer estado, 
es el de una nebulosa completamente 
desprendida de las manos, exteriori 
zada en medio del campo, y que, por 
consecuencia no puede iluminar los

A un grado más débil la nebttio- 
a» es reducida al tamaño de una nuez 
pálida, incapaz de producir nada más.

La figura 6 muestra un diseño 
igual imperceptible.

La posisión de los 4 dedos que 
ocupan el campo está representad» 
por los contornos hechos al lápiz so 
bre la placa en el momento de la ex-

La radiografía marea con el n 0 
7 es más instructiva, porque ella re 
presenta un nudo igual (nada más 
que colocada mas abajo, en frente dé 
los pulgares) mientras que una gran 
parte de la luminosidad no ha ocupa 
do aun el centro del campo.

El medio del campo está hazado 
por un hilo de fierro con que me ha 
parecido luego ayudar á concentrar 
los rayos, pero que después me pare.

ció

lado á lápiz, l
•.os, la parte 
gérineu de un
(un poco más clara que en I? experien 
cia anterior) y la otra mas grande es 
tá aun concentrándose junto al dedo 
pequeño de la mano izquierda. Todo 
lo demás como en la figura preceden 
te.

En fin la fig. 9 hecha después 
de una prueba tomada fuertemente, 
muestra el nudo doble, formado en la 
parte baja y que sube á lo larga del 

■rro, otra nebuloaa partiendo 
pequeño, que desapareció

nebulosa principal 
>cupa el espacio del 
dos pulgares, míen 

de los dedos indicadores 
as claro en el 
cia á reunirse 
compuesto de 

los dedos de la mano 
ás iluminados, pero 

bre todo el indi

Lo demás, 
te está ya exteriorizada baj 
de nebulosa al tamaño de ui 
de 2 kop., puesta en medio del cam 
po-

En fin, la figura 12 representa 
una nebulosa, procedente de una co-

Las dos manos obran igualmen 
te de un modo uniforme en todo el 
campo lleno por una luminosidad 
muy fuerte. Por acá y por allá se no- 

dosprendidos, al- 
ales no han po- 
tor la nebulosa. 

La posisión de los dedos está marca 
da.

El cearto y último e&’ado. 
comprende la formíción definitiva de 
los rayos, la que será descrita en el 
capítulo siguiente.

Traducido por J. Cesar Tron.

CASAS CONSTRUI 
DAS SOBRE ROCA.

FENOMENOS.
Durante la observación se pue. 

den oir golpes, ver luces, desplazar 
objetos verificarse ¡evitaciones decosas 
sin tontact» aparente, realizarse apor. 
tes, la desmaterialización del sugeto 
y de objetos, producírsela escritura 
indirecta, &. &.

De todo lo ocurrido, debe tomar 
se escrupulosa nota, describiendo á la 
vez en los relatos, la clase de control 
empleado, precauciones tomadas para 

asegurarse de la legalidad de los h ■ 
caos y método de observación seguí 
dn¡ dfipués de convenientemente estu 
diados estos detalles es deber de Ion 
observadores publicarlos, no sólo parí 
conocimientos de los investigadores 
de la verdad, si que también para que. 
sean objeto de la crítica agena. L*»  
que á la '«repicar, suspicacia de uno» 
puede escapar, cae bajo el auálisis 
crítica de loz demás, y coma es la ver 
dad la que se busca y no la gloria d« 
un descubrimiento las observaciones 
prudentes y acertadas en todo tiempo 
deben ser objeto de predilección por 
parte de los buenos observadores.

Conviene también .llevar esta cía 
se de trabajos á la prueba mas objeti 
va posible; por eso loe moldages y fo 
tografías de las formas de ¡os seres 
exteriorizados en el mundo físico, sou 
el testimonio mas positivo y real que 
apoya la verdad de los h 
jor deja á cubierto la bue

CLARIFICACION DE LOS 
FENOMENOS.

Los golpes, luces, aportes y de*-  
plazamiento de objetos, lo mismo pue 
den ser de origen anímico, qu« ani- 
micouspíritas 6 espíritirianímicos.

La ¡evitación del médium y des 
materialización del mismo, en casos 
será anímico-espírita y en otrm espí 
ritu anímica, y la» materializaciones 
anímicas ó espirita aaí úricas.

Los hechos demostrado» de le. 
potencialidad del pensamiento y su 
virtualidad creadora, así como el des 
doblamiento de los sujetos lo cual ha 
permitido verlos actuar en la produc 
ción de algunos fenómenos, unido á 
la consideración de orden moral que 
incumbe á los invisibles de dar prue 
bas de su supervivencia y nada mas 
apoyan la clasificación expuesta, cla 
sificación que solo servirá para orien 
tarnos en cuanto á la causa de los he 
cha» se refiere

Para mayor claridad d« las ideas 
llamo hecho» ó -fenómenos anímicos 
los realizado» coa la intervención apa 
rente ó real para nuestros sentidos, 
por ¡os sugetos de experienaia desdo»- 
blados de eu cuerpo física

Conceptúo anímicaespíritas lo» 
verificado» por «eres inferiores en in 
teligencia y moralidad á la del sugeto 
y cuyos hechos obedecen á la volun 
tad de este impuesto á aquellos.

Y »ou p»r fin espíritu-anímicos, 
todos loa que realizan los aerea ultra, 
terrenos sin intervención aparente de 
sugeto y observadores, aun cuando de 
ellos tomen el material fluídico india 
pensable para verificarlo.

La lógica dice que si la solidan 
dad es un hecho los fenómenos inteli 
gentes no pueden ser puramente así- 
micos ni espiritas.

para mayor abundamiento de ra 
zones acerca de lo expuesto basta fi 
jarse en las siguientes razones;

Cuando el sugeto se haya engreí 
do con los poderes que le dicen poseer, 
»e contibe que no deje supeditar fá 
cilmente su voluntad á la de las fuer-
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a"o ir SE REPARTE CRATIS

estoy reconocido á M. B Zitnrzkí. y 
que crio admirablemente, bajo la i

n 'da Je cierto i ■» vi-ib ea a! principio, 
«w rayos nacen Je cie-tr*  íenóiu'vioe 
intermediarios, igualmente invisible 
pero que presentan un rarácter lum 
«toso sobre una placa fotográfica. Cica 
do la evolución de dichos rayos e«tá 
terminada, ’os rayos rígidos, que son 
mecánico», no impr< 
bromuro de plata, mi 
teucia MUÍ nica de les 
tuentan con el grado de su evolución- 

Primer estado.

ii fluencia de as excitaciones piiqai
c<a) se acerca mas á la punta de 
recha del espectro solar. Examinada
c<rt» el espectroacrpio, presenta imper
ceptible la mitad izquierda (roja) del 
espectro basta el v^rde. Y él mismo 
se cree baberconstatada en la lonbtiz
luciente la producción de Io m rayor
de Roentgen (EL Smiht). Pero la luz 
de la lombriz reluciente es una luz 
que se puede ver, mientras que las 
manchas de que venimos hablando 
son absolutamente invisibles. No se 
lee puede constatar mas que con ayu 
da de sus propiedades aclínicas.

Sí acabo de citar algunos ejem 
plos de la luz orgánica de los anima 
les y soy. de parecer, que considero 
en general las manifestaciones lumi 
nosas de los médiums, i lo menos de 
los principales, como un 
rudimtnlarid' (a) provenido de un 
atavismo lejano; y si este feuómeao 
rudimentario se reproduce más fácil 
mente en estado sonambúlico, es por 
que este estado se aproxima mas al 
estado normal de los animales que & 
■ uestro estado despierto.

Las manchas luminosas pueden 
ser distribuidas diferentemente sobre 
la cara palmar de las manos. Exaud 

iente, su imagen se des

Manchas luminosas invisibles so 
bre la piel de las manos. Se han ob 
servado á menudo (W. Cr^ocken Mac 
Nab) en In obscuridad, manchas lu 
minosas invisibles Bubre las manos 
tícl tué liuui, manchas transportables 
por contacto sobre i m "i-jeto*  to s. 
Per» son bien visible» á todo el mun 
do. y por consecuencia, no se clasifi 
can y aíiá Esto ea un fesómeno 
aparte, Lbi loá una excreción que, 
vista iwij.i ci punto de vista biológica, 
debe x«r considerado como 1110 do los 
i piótoeros análogos á los qne nos 
j re-cuta:i diversos auimalea inferió- 
rea (Lamprydae Elalerida.) Eutr» lo» 
1 ol.iscus, el Pitólas, por ejemplo, po- 
s e sobre su cuerpo muchos puntos 
< «paces de alumbrar que e’xc retante a 

ase de mucus photphor¿t rectas, qt:
> Ja seña * a  intuí nona*.

Se ha podido extraer el princi 
I ■» químico que parece serla cauta. 
¿ ■ esa excreción, conocida cea «1 
1 mbre de Lacyjerina.

Un fenómeno que se aproxima 
» caso de nuestro sujeto, nada más 
e el gusano luminoso. La luz que 
¡ oduce esta lombriz (siempre bajo la |

una impresión 6 señal de la epider 
mis, sobre todo en el caso en que b c  
hayan concentrado en una dirección 
de la piel que no s«- apoya Bobre la placa 
Se ha visto como y de qué manera las 
grannlaciónes, eran concentradas prin 
cipálmente en el hueco de la maso cer 
ca del dedo pulgar.

En este primer estado en gene 
ral, slavo cuando las puntas de los 
dedos, por b u  grado de calor, disuel 
ven la gelatina, entonces su poaisión 
y sobre lodo su perfil se pueden \er.

Pasemos al segsrado estado, 
es el de la concentración y de la 
teriorización de la luz invisible.

Las manchas desaparecen d 
medio de los dedos y su cualqc 
cosa que las constituyen se transpor 
ta para fuera. Con usa concentración 
suficiente, esta luz puede ya iluminar 
las manos y facilitar á radiografiar 
sus contornos de una manera más 6

Tan es así, que es la figura 3 * 
se ve, en el medio campo, la lumino 
sidad concentrada entre el pulgar y 
•I Indice, suficiente clara para que 
pueda verse iluminada toda la mauo 
y en la fin. 4 “ - la mano derecha en 
la que la corriente es mas fuerte y vi 
sible, mientras que de la mano izquier 
da en ¡a qne la corriente era mucho 
más débil, las manos estaban puestas 
exactamente frente á frente la una 
de ¡a otra, la posisióu de los dedos 
no pudo ser calculada mas que por 
sus trazos mecánicos. A un gralo 
aún mas alto, fig. 5. se ve no solamen 
te el contorno de las dos razaos, debi 
do á su exteriorización, y todavía, en 
medio del campo, el nudo de una for 
mación consecutiva, probablemente 
debido á los rayos Xii * * * * * * * x.

El tercer estado.
es el de una ¡rabillos» completamente 
desprendí.'a de las manos, exteriori 
zada en medio del campo, y qne, por 
consecuencia no puede iluminar los 
dedos.

A un grado más débil la nebuío- • 
sa es reducida al tamaño de una nuez 
pálida, incapaz de producir nada más.

La figura 6 muestra an diseño 
igual imperceptible,

L*  posisióu de loa 4 dedos que 
ocupan el campo está representada 
por los contornos hechos al lápiz so 
bro la placa en el momento de la ex-

La radiografié marca con el n 0 
7 es más instructiva, porque ella re 
presenta na nudo igual (nada más 
que colocada mu abajo, en frente dé 
los pulgares) mientras que una grao 
parte de la luminosidad no ha ocupa 
do aun el centro del campo.

El medio dél campo está hazado 
por un hilo de fierro con que me ha 
parecido luego ayudar á concentrar 
los rayos, pero que después me pare.

E. la figu 
jue los dedos del médium < 
tos, como 1<> indica el contoi 
lado á lápiz, la nebulosa toca dos pun 
tos, la parte más pequeña forma el 
gértnen de una bola, de ios rayos Xx. 
(un poco tuás clara que en 
eia anterior) y la otra mas 
tí aun concentrándose junto al dedo 
pequeño de la mano izquierda. Todo 
lo demáe como en la figura preceden 
te.

En fin la fig. 9 hecha después 
de una prueba tomada fuertemente, 
muestra el nuda doble, formado en la 
parte baja y que sube á lo larga del 
hile de fierro, otra nebulosa partiendo 
del dedo pequeño, que desapareció 

igual, la nebul 
informe, ocupa 
entre los dos pulgares, mientras que 
tos extremos de l<>s dedos indicadores 
dan un rasgo de luz man claro en el 

con tendencia á punirse 
cliché ir compuesto de 

dos ph- Hqx 12 los dedos de la mano 
izqicrdá, ••<tán más iluminados, pero 
el pul;; 1 y sobre todo el Indice dere 
cho, .-a que la corriente era más fuer 
te, conserva auu una parte de su lu- 

•minoridad.
z Ix> demás, es decir ¡a mayor par 
te está ya exteriorizada bajo forma 
de nebnlosa al tamaño de una pieza 
de 2 kop., puesta en medio del cam 
po

En fin, la figura 12 representa 
una nebulosa, procedente de una co-

L*s  dos manos obran igualmen 
te de un modo uniforme en todo el 
campo lleno por una luminosidad 
muy fuerte. Por acá y por allá se no 
tan algunos puntos dosprendidos, al 
gunas manchas iniciales no han po 
dido ser envueltas por la nebulosa. 
La poiisión de los dedos está marca 
da.

El coarto y último estado, 
comprende la forra:ción definitiva de 
los rayos, la que será descrita en el 
capítulo siguiente.

Traducido por J. Cesar Tron.

CASAS CONSTRUI 
DAS SOBRE ROCA.

FENOMENOS.
Durante la observación se pue. 

den oir golpee, ver luces, desplazar 
objetos verifisarse levitaciones decosas 
sin tontacte aparente, realizarse apor. 
tes, la deamaterializacióu del sugeto 
y de objetos, producírsela escritura 
indirecta, &. &.

De todo lo ocurrido, debe tomar 
se escrupulosa nota, describiendo á la 
vez en los relatos, la clase de control 
empleado, precauciones tomadas para 

ascgnrarw» de la legalidad de los h 
caos y método de observación negu 
d«; díápuén de convenientemente esti 
diados estos detalles es deber de lo 
observadores publicarlos, no sólo par 
conocimientos de loa investigadora 
de la verdad, si que también para qu 
sean objeto de la crítica agena. L 
que á te perspicaz suspicacia, de uno 
puede escapar, cae bajo el auálisi 
crític» de los demás, y como es la ve 
dad la que se busca y no la gloria di 
un descubrimiento las,observaciones 
prudentes y acertadas en todo tiempe 
deben ser objeto de predilección poi 
parte de los buenos observadores.

Conviene también 11< 
se de trabajos ¿ la prueba 
va posible; por es 
lograrías de las i 
exteriorizados en 

apoya la verdad de los hecho 
jor deja á cubierto la l 
lidad de los observad

te recogi-

CLAblFICACION DE LOS 
FENOMENOS.

Los golpes, luces, aportes y de*-  
plazamiento de objetos, lo mismo pue 
den ser de origen anímico, que aui- 
mico-espíritas ó espíritu-anímicos.

La levitación del médipm y des 
materialización del mismo, en casos 
será anímico-espirita y en otr*s  espí 
ritu anímica, y las materializaciones 
anímicas ó espirita anímicas.

Los hechos demostrados de la 
potencialidad del pensamiento y sn 
virtualidad creadora, así como el des 
doblamiento de loa sujetos lo cual ha 
permitido verlos actuar en la produc 
ción de alguno» fenómenos, unido á 
la consideración de orden moral que 
incumbe á los iuvisibles de dar prue 
bas de su supervivencia^ nada atas 
apoyan la clasificación expuesta, cla 
sificación que solo servirá para orien 
tarnos en cuanto á la causa de los he 
choa *e  refiere

Para mayor claridad da las idean 
llamo hechos ó fenómenos anímicos 
los realizados coa la intervención apa 
rente 6 real para nuestros «enrióos, 
por los sugetos de experiencia desdo 
blados de an cuerpo físico.

Conceptúo anímico-espíritas loa 
verificados por seres inferiores en in 
teligencia y moralidad á la del sugeto 
y cuyos hechos obedecen á la voluu- 
tad de este impuesto á aquello*.

Y son par fin espíritu-anímicos, 
todos los que realizan los aeres ultra- 
terrenos sin intervención aparente de 
sugeto y observadores, aun cuando de 
ellos tomen el material fluídico indis 
pe usable para verificarlo.

La lógica dice que si la eolidari 
dad es un hecho los fenómenos inteli 
gentes no pueden ser puramente así- 
micos ni espiritas.

Para mayor abundamiento de ra 
zones acerca de lo expuesto basta fi 
jarse en las siguientes razones;

, Cuando el sugeto se haya en grei 
do con los poderes que le dicen poseer, 
se conaibe que no deje supeditar fá 
cilmente su voluntad á la de las fuer-
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\RTE GRATIS NU.'.

m.inifeslacio 
patrimonio 

r la volun 
es añeja 

¡untad i tope 
ado de vigilia 

preudimieii! M’» vi mismo
el factor de 1<>? fei.6mcn<*;  c.'-osMuáti 
los drsignados como aníinic»-».

Puede también ocurrir, y < 
que en muchos casos tucede, q1. 
j editada ’a voluntad del sujeto 
de algúna fuerza invisible esta sea 
cabeza que onleua y el doble el instrsi 
tuenlo que ejecuta; ccrroboriu dicho 
;..-ertu los hechos h.p»ó;i -- «m > 

dor manda y el 
r.ómenos así pr 

I

I

i Itn • !••< scrá-i a ni mi-

Y <• 4c qui« la» ínetzas 
..»c .le lo» ti meatos 
bl ., ¡r.r e! sttjrto y 
ut. -.i.ih l.t acción de 
«vi.itif.ii > >tc las le.

id-

radio acu 
los ob-r. 

yes de c¡. 
tencii de la míteri» radiante y con 
ella operan. ; a •mterinlizátv’.ose, bien 
desplazan do •-•jetos y. i: é-io« son

,a {evitación del sujeto y su des 
ializacióti por él s-ólo hecho de 
1 algunos casos el mismo In de- 
ibe en lo posible suponer, que 
«ca á la acción mancomunada 
'&a invisible con él, ó también á 
visibles fuerzas valiéndose del 
> pasivo en que tienen sumido 

al sugeto: para ello les basta provocar 
uua rápida é intensa eliminación fluí 
dica, descomponiendo la materia ffs». 
ca en radiante. ¿Acaso las exponen 
cías de desintegración de la materia 
efectuadas per el sabio Le Bon uo 
afirman la hipótesis?

No debemos olvidar que las ma 
terializaciones pueden ser aalmicas; 
lo prueba el hecho de los desdobla 
mientos de los sujetos; y también ptie 
deu ser espíritu-anímicas; lo justifica 
las pruebas concluyentes de las foto 
grafías obtenidas en las que sugetos 
y formas materializadas resultan con 
caracteres fisionómicos diferentes.

ESTUDIO.
Estes ligeros apuxtes son los que me 
inducen á estimular á los observa 
dores al estudio de los detalles, con 
diciones de trabajo psicología del s m- 
geto de experiencias; así como resal 
ta la necesidad de análisis profundos 
y perspicaces de los fenómenos para 
mejor orientarse hacia la causa y ley 
que los rige; sin estos medios nunca- 
se llegará á la experimentación.

Si por medio de atentas y perse 
verantes observaciones se llega á de 
terminar las condiciones precisas que 
requieren esta índole de trabajos es 
indudable que el cambio que se opere 
por aumento 6 disminución de algu 
na!, supresión de otras, disminución 
en cantidad 6 cualidad de las usual

I

fectibleinetit. i Jara . e-
cisa clasificado» k  fenóm •'• >» 
y de sus variante' . .i ¡ mejor i 
ciar la ley. Luego loe agrupad •» 
deben concretarse á ver, sino q tras 
los relatos, cambios de impre-; m---, 
juicios é hipótesis razonadas, cou te 
són y afán han de perseguir la apre 
ciación de detalles y minuciosidades 
que de monjesto se han podido esca 
par á su penetración.

Es tauto lo que falta que fiaóé't 
| «••< este sentido qne muy bien pode- 
| • afirmar que hasta el presente so-
¡ ■ »e ha logrado aglomerar hechos ha
j1 c liándolos en informe montón para 

nuctuacióues de lamente deutro de 
los derroteros lógicos que á gritos rc- 
c’ama esta índole de’ trabajos.

.-•» 4.iv a la» ideas re debe bus 
car la verdad y para que los investi 
gadores encuentren camino espedito 
i fin tan honrado, es preciso que sin 
escepcióu abdique de los propios cono 
cimientos en bien de aquella; la natu 
raleza .10 domeña su voluntad á la in 
transigencia de ninguna cieucia, reli 
gión ó filosofía; se entrega en manos 
ue ¡a inmutabilidad de la ley univer 
sal, causa que rige sus actos; el honf 
bre es tanto más enclavo cuanto más 
tiene supeditada la voluntad á ideales 

’ definidos; es que la sabiduría patrimb 
uio de losaren inteligentes es genéri 

I ca y no individual; abarca el todo y 
no las partes; por eso el conocimiento 
ageuu y los hechos so>i apieciados en 
su integridad cuando el intelecto libre 
d« prejuicios h’zo abdicación de sus 
ideas para la recepción de las que le 
son desconocidas.

CINCINATO.

Yo quiero 1» Igualdiu), ya que la suerte

;si unios son iguale*  e-, la muerte,

Todos, ricos y pobre*,  H>n !o mismo.

Entre el noble seüor y el indigente,

todos tienen debajo de la frente 
una chispa de Dios; ¡y Dio*  es Uno!

la carne humana cambiará de forma; 
pero en cualquiera forma es carne humana!

¡El Pueblo, el Pueblo que la luz concibe 
y que arroja la luz en plena escoria, 
sobre el altar de su taller recibe 
los Santos Sacramentos de la gloria!

El Pueblo r*  grande. En el furor «Inieatro: 
manso eu la paz. Trabaja con porfía......
¡81 es ignersnte, es culpa del maestro; 
■I acaso *e  extraviá. culpa del guía!

Si á rece*  el moscdu que torpe zumba 
cae en la red de laboricaa arana 
í trabajar. |E1 ocio es una tumba!.......
¡Quién pone el grano espere la montafia!

¡El pueblo que eu la lucha no reposa, 
y eu la paz marcha con el hacha al hombro, 
hace una cuna sobre eada fosa, 
canta un “Te Deum" sobre cada escombro!

¡Ate, Key, Pueblo! En el taller es justo

Si es que está sobre tí César Augusto, 
retira el hombro........ ¡y rodarás! abismo!

El Pueblo «a éto la spmbra como fiera, 
es un atleta, cuando altivo y mudo 
se envuelve en un girón de su bandera 
y se apoya en el broooe de su escudo,......

I c*  Mol* ’** «1 eos furor lanz*
y p ir |.iv «*i  t’u. binante »u» dltne*  danza.

Aunque al verlo tapena le talailtv. 
debe Mui*é«,  imperturbable y fijo, 
hablarlo siempre. ¡4 *e  embriaga «1 padre, 
tiene ol deb-r d - soitenerlo vi hijo!

GufcM al Pueb'o Al ilár-el.- a mvu

Tal eelo justo’ El débil y pítente 
tener no deben valladar nlngti-o: 
¡todo*  llevan d-hajo de la fn-ou- 
una chizpa de Dio», y Dius en Uwd 

del docto Pueblo y do ta rilebe incauta, 
todos son versos de una sola rima, 
tofo son notas de una misma pauta!

JO£E S.AXTOS CHOCADO.
—-w®------

OTRO NUEVO CENTRO DE 
ESTUDIOS PSICOLOGICOS.

Con fecha 1 0 de Julio último 
nos comunican «le Bogotá Colombia, 
que se ha insta'ado en dicha Ciudad 
un Círculo de estudios peí juicos y s?t 
P esideute qne e; nuestro querido her 
mano Minttel IZpcz L. nos incluye 
el personal qne la componen asi c j».o 
el de la mesa Directiva.

Deseamos á nuestros queridos 
hermanos comunicantes se atinen de 
la abnegación y c instancia que son 
necesari >s para contrarrestar las •in 
fluencias nocivas, que en todas parces 
abundan, pero que empleando su cla 
ra inteligencia y zana razón las reuní 
ran y llevarán avante el objeto qtn 
se proponen.

Cuenten además con nuestra in 
fluencia moral dándoles la bien veni 
da al presentarse cu el campo de I? 
lucha por el ideal.

[Salud y éxito, queridos hsrma-

DON FRANCISCO 
PELATE

(Dk  “El. litis De Pa z ?

E1 importante diario de San Juan, 
La Correspondencia de Puerto-Rico, 
viene publicando magníficos artí ' ; 
de ideales avanzado en las ciencia?, 
délos cual-s es autor el señor dou 
Francisco Pelati, vecino de Sauturcr.

El Sr. Pelati es un ilustrado in 
geniero que se ccupa además, de estu 
diar el Espiritismos, lo mismo en el 
terreno científico que en el campo de 
la Moral-social. Ha penetrado juicio 
samente en las profundidades de aque 
lla Filosofía científica y cou mano 
magistral ha of-ecido su valioso con 
curso en la prensa para contribuir á la 
más noble y mát levantada propagan 
da de la verdad que el Espiritismo 
entraña.

Es la pluma del Sr. Pelati un 
centinela que resguarda fielmente los 
grandes tesoros de las modernas ideas. 
Y su voz elocuente y su palabra edu 
cadora lieneu el poder de impedir el 
extravío de la verdad por el Influjo 
de la ignorancia.

El último artículo que hemos leí 
do, del señor Pelati, fué escrito con 
motivo de ciertos abusos cometidos, 
en Barranquitas, por iadividuos ex- 

iadoa por la senda del mal y lo

mando ¿e pretexto el E-ui i 
ra realizar «tts travesura; 
travesuras fimr-m publicada; 
cilla información, ménciouai 
base el Espiritismo. Y en' 
señor Pelati deja oir h ii v <>z  i 
como bueu centinela, aprv’ 
la brillante «-catión para d 
vez. más á los intelectuales 
bo, lo que es el Espiritismo, 
hermosa defensa ue la D. ctr 
tándola de ser manchada po 
dadoras de momento bajo 
impresión de los hechas que 
obsecados realizaran en Bair.

He aquí algunos párr 
magnífico artículo del señor

■ “El Espiritismo no es u 
porque no es una opinión p 
erxitida y divulgada por un j 
famoso: porque no es una id< 
ccbida por un solo hombre; [ 
tiene templos, ni sacerdotes 
i¡. tituius caracteríceos, ni

fii, sus sacerdotes ¡as hum 
practican la virru I tratando 
lo má«¡ posible á Cri.-to; su 
e- ¡a ciencia: sus títulos el I 
práclicas exteriores, la cari 
se predica en sus centros.

“Nuestro Dios es la can 
ni i de todas las cosas, por cu 
d.td si el espíritu humano pr< 
definirlo, cacti» confundido 
liado ante su impotencia.

El •‘Espiritismo tiene t 
de partida en el Evangelio d 
despojado de alteraciones y i 
cioues, interpretado por la 
natural y deducciones cienti 
modo que es á la vez, una c 
observación y una doctrina 
Como ciencia metódica se re 
necesita de todas las demás 
porque consiste eu las relac 
los espíritus encarnados con 
caruado?, es decir, con aquel 
humanos que dejaron sus ci 
como doctrina filosófica, co 
todas las consecuencias mor 
se desprenden de semejante

“Él Espiritismo no es i 
por ningún hombre; ha sido 
por los mismos espíritus que 
be iumcusa, se han comunii 
todas partes del muudo, lo n 
Chiua que eu México, en N 
que en Paria y Pekín.

“Sou los espíritus desen 
los que han venido á dar te 
de su existencia á los encarti 
decirles que debía cumpliré 
profesía de Cristo porque ya 
po de enviar el “Consolador 
do", el Espírity de Verdad 
mar á los hombre» al cump

“¡Ah! qué cambio daría 
nidad si todos conocieran cíe 
moralmeute el Espiritismo!"

Otros párrafos importa 
contiene el artículo del sefloi 
y nosotros sentimos no podt 
producir todos por falta de et

Vaya, pues, nuestra fel: 
al señor Pelati y sepa que El  
Pa z  está á »us órdenes
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<'1/ ,;•*.*  ap- < i'. •*  á ’.>• manifestacio 
; <•» <!• i-lc i*  hecha*  patrimonio 
j 7 y j < * al í-ii¡¿era> sobre Ctián
t . - t mdri perei que no
«*  vo-.-t : i¡ drj ir aap.Ui'.ar la voluu 
t-i-> á . ¡<- otro- cu 1 > que es añeja 
«•■s' iii.b-.; «-la e< la razón que me 
< b’.igj á creer que la voluntad impe- 
rair.e del avgrto en estado de vigilia 
acompaña bitojfr*  al doble en los des 
preudimieutof y á que sea < u iemo 
el factor de hi*  fenóiociu*;  e:-o«fc:á« 
los designados como anímici *.

Puede también ocurrir, y • 
que en mucho*  caso*  sucede, q*:  
p«ditadí*  ’a voluntad del sujeto 
de alguiu í.t/i invisible esta sea 
cabeza que - ¡ó  -ua y el doble e'. instm 
mentó que ejecuta; corroboran dicho

.; Sos fe

ella «»perau 
«•‘snlazairr!'

Anón ?.-»ef!z>e<m i

,a levitación del sujeto y f u  des 
ializactón por v.l m»|o  ht-cho de 
i alguno*  casos el mismo lo de- 
ibe en lo posible suponer, que 
cea ó la acción mancomunada 
^u invisible cotí él, ó también á 
visibles fuerzas valiéndose de!

• • pasivo en que tienen sumido
*1 sugeto: para ello les basta provocar 
una ráp'da é intensa eliminación fluí 
dica, descompjniendo la materia fís*.  
ca en radiante. ¿Acaso las ex perico 
cías de desintegraci??!> de la materia 
efectuadas per el sabio Le Bon no 
afirman la hipótesis?

No debemos olvidar que las ma 
terializaciones pueden ser anímicas; 
lo prueba ol hecho de los desdobla 
miento» de los sujetos; y también pue 
den ser espíritu-anímicas; lo justifica 
Jas pruebas concluyentes de las foto 
grafías obtenidas en las que sugetos 
y formas materializadas resultan con 
caracteres fisiouómicos diferentes.

ESTUDIO.
Estes ligeros apuntes son los que me 
inducen á estimular á loe observa 
dores al estudio de loa detalles, con 
dicione*  de trabajo psicología del su 
geto de experiencias; así como resal 
ta la necesidad de análisis profundos 
y perspicaces de los fenómenos para 
mejor oriéntame hacia la causa y ley 
que los rige; sin esto*  medios nunca- 
se llegará á la experimsatac'óu.

Si por medio de atentas y perse 
verantes observaciones *e  llega á de 
terminar las condiciones precisas que 
requieren esta índole de trabajos es 
indudable que el cambio que se opere 
por aumento 6 disminución de algu 
na*,  supresión de otras, disminución 
en cantidad ó cualidad de la*  usual

fectibletnctit. . dar*  e
cisa cl«aifica>. .o., .< fenó u • »-
y de sns variante- . mejor . 
ciar la ley. Luego loe agrupad • ■ 
deben concretarse á ver, sino q tras 
loa relates, cambios de impre .-u. , 
juicios é hipótesis razonadas, con te 
són y afán han de perseguir la apre 
ciación de detalles y minuciosidades 
que de montéate se han podido esca 
par á su penetración.

Es Untó lo que falta que fiaóei
- . ente sentido qne muy bien pode-

• afirmar que hasta el presente so- 
-e ha logrado aglomerar hechos ha 

c liándolos en informe montón para 
iiuctuactónes de la mente dentro de 
loe derroteros lógicos que á gritos re- 
c’ama esta índole de trabajo*.

- ¡t las ideas >c debe bus 
car la verdad y para que los investi 
gadores encuentren camino espedito 
á fin tan honrado, es preciso que sin 
excepción abdique de los p-opios cono 
cimientos en bien de aquella; la natu 
tá t-za io domeña su voluntad á la in 
transigencia de ninguna ciencia, reli 
gión ó iiiosofiu; se entrega en manos 
uc ia inmutabilidad de la ley univer 
sal, causa que rige sus actos: el hom’ 
ble ea tanto más enclavo cuanto má*  
tiene supeditada la voluntad á ideales 
definidos; es que la sabiduría patrimó 
nio de lo*«eres  inteligentes es genéri 
ca y no individual; abarca el todo y 
no las partes; por es'» el conocimiento 
ageuu y ios hechos so.i apieciados en 
b u  integridad cuando el intelecto libre 
d« prejuicio*  h zo abdicación de sus 
ideas para la recepción de las que le 
son desconocidas.

CIN’CINATO.

Yo quiero 1» y» qne la suerte
M común eu el p .nio 4e partida:

loche *eu<  iituale^en 1» vida!
¿Quién e» mí» que otro, cuando el negroabi-tno 
la oculta mano con furor míe lacre?
Todo*,  rico» y pobre*  m lo mí «no,
•i loe peta la Muerte en eu balanza*  

Entre el noble señor y el indigente.
oo debe beber Obstáculo ninguno: 
todo*  llenen ilebaju de la frente 
una chl*pa  de Oloe; ;y Dlo4 e» Uno!

La  Igualdad de la*  raxaaee mi norma, 
norme quo 4 toduaeerviní mallana:

pero eu cualquiera forma e*  carne humana' 
;E1 Pueblo, el Pueblo que la luí conciba 

y que arroja la luí en píeos «corla,
•obre el altar de *u  taller reolbe 
loe Santo*  aleramente*  de la gloria!

El Pueblo re grande. Hu el furor italeatru. 
maneo en la pax Trabaja con porfía........ 
¡81 ea Ignerante, e» culpa del macabro;
■i acato te eitrwrló. culpa del gula!

81 4 reo**  el tnoacóu que torpe tumba 
cae en la red de iaboriia» araBa.
4 trabajar. ¡El ocio e*  una tumba!.......
¡Quién pone el grano e»¡>cre la montafta! 

¡El pueblo que en la lucha oorepoaa.
y en la pal marcha con el hacha al hombro, 
hace una cuna aobre «ada tosa,
canta un "Te Dvum" aobre cada escombro!

|At *.  Rey, Pueblo! En el tallare*  juato 
que cobre*  I*  conEanra de tí mismo..... _
Sí e*  que eat4 aobre tí César Augusto, 
retir*  el hombro........ ¡y rodará al ablamo!

El Pueblo «aéb laapmbra como Ser*.
es un atleta, cuando altivo y mudo
■e eavuelve mi un girón de au bandera

!’>"•|-*«  el Pin Ido ante sus d lote*  Manía. 
ra ui« 1«* tsHs*  d« ¡a t..-y escHta.......

Aunque al verlo (apena Ir taladre, 
d-b» Mul*é«,  imperturbable y fijo, 
hablarle siempre. ¡4 ar embriaga el padre. 
UeO" r»l d-b-r <J s-Hte'irrlo rl hijo!

Gafe**  *|  Pueb'Q Al .íár-<-|,- la mino

que vaya duleem<-dp-oobnroei. .......

Tale*  lo jauto El débil y (mente, 
tener no deben «alladsr niiign o: 
¡«alo*  llevan d-bsjodr 1a  tr-W 
una eh!«pa de Dio*,  y Diu*  ea l.’n.d

¡Ante la eterna tey qne Huta encima 
deí docto t’ueblu y de la plebe {acaula, 
todo*  son veno*  de una «ola rima, 
to4o*on  nota*  de un» mira» pauta!

JOSE SANTOS CHOCA '<O.

OTRO NUEVO CENTRO DE 
ESTUDIOS PSICOLOGICOS

Con fecha i ° de Julio último 
non comunican #!•- B->g«>tá Colombia, 
que se ha intrta'ado en dicha Ciudad . 
un Círculo de estudios mí juicos y tm 
P esideute qne e; nuestro querido her 
m?uo Minnel López I,. nos indure 
el personal que la componen asi c j *». o  
ni de la mena Directiva.

Deseamos á nuestros queridos 
hermanos comunicantes se amien de 
la abnegación y c instancia que son 
necdsari'is para contrarrestar tés in 
fluencias nocivas, que cu todas partes 
abundan, pero que empleando su cía- -■ 
ra inteligencia y zana razón las reuní 
ran y llevarán avante el objeto qu? 
se proponen.
< Cuenten ademán con nuestra in 
fluencia uioral dándoles la bien veni 
da al presentante en el campo de le 
lucha por el ideal.

¡Salud y éxito, queridos h>rma- 
nos ea ideas.!

DON FRANCISCO 
PELATI.

(Oifjq. Un» De p*z.-¡

El importante diario <1e San Juan, 
La Correspondencia de Puerto-Rico, 
viene publicaudo magníficos artículos 
de ideales avanzado en las ciencia*,  
délos cual-se*»  autor el señor don 
Francisco Pelati, vecino de Sai)lurc#.

El Sr. Pelati es un ilustrado in 
geniero que se ccupa además, de eBtu 
diar el Espiritismos, lo mismo cu el 
terreno científico que en el campo de 
la Mcral-social. Ha penetrado juicio 
samente en las profundidades desque 
lia Filosofía científica y cou ruano 
magistral ha ofrecido su valioso con 
curso en la prensa para contribuir á la 
más noble y mát levantada propagan 
da de la verdad que el Espiritismo 
entraña.

Es la pluma del Sr. Pelati un 
centinela que resguarda fielmente los 
grande*  tesoros de las modernas ideas. 
Y su voz elocuente y su palabra edu 
cadora tienen el poder de impedir el 
extravío de la verdad por el influjo 
de la ignorancia.

El último artículo que hemos leí 
do, del señor Pelati, fué escrito con 
motivo de ciertos abusos cometidos, 
en Barranquitas, por iadividuos ex- 

iado« por la senda del mal y lo- 

I mando de pretexto el E-pi iri*  'm pv 
¡ ra realizar «us travesuras A pieba« 

travesuras fueron publicadas en— • 
cilla información, wenemnando c«»*i  * 
base el Espiritismo. Y entonces el 
señor Pelati deja oir su voz de alerta, 
«otno huen centinela, apruve;.liando 
1? brillante «•carió» para decir una 
vez más á los i;itr!e-.-iua!«s v al pu— 
b'-i. lo que es el Espii /7mw ;o , haciendo 
hermosa defensa ue la Doctrina y evi 
tandola de ser manchada por lasapre 
cía clores de momento bajo la mala 
impresión de los heches que algunos 
ubsecados realizaran en Bat moquitas.

He aquí algunos párrafos del 
magnífico artículo del señor Pelati:

‘‘El Espiritismo no es una secta, 
jmrque no en una opinión particular 
emitida y divulgada por un preceptor 
famoso: porque no es una idea preeon 
ccbida por un solo hombre; porque ni 
tiene templos, ni sacerdotes pagados. 
id  tiuii<« caracteríi«.x'S, m uiismu

fi i. sus Mcerdute*  la*  hombre*  q c 
practican la virthl tratan<l«» de imitar 
lo «ná*  posible á Cri«t«t; su talismo» 
c< la ciencia; «un título*  él bien; s- < 
practicas exteriores, la caridad que 
se predica en sus centros.

"Nuestro Dios es la causa supre 
m i ¿u todaB las cosas, por cuya iufiui 
dad si el espíritu bti.u.ino pretendie- - 
definirlo, caeiía confundido y humi 
llado ante su impotencia. ■»

El •'Erpintiimio tiene su punto 
de partida en el Evangelio de Cristi- 
despojado de alteraciones y mistifica 
ciones, interpretado por la filosofía 
natural y deducciones científicas. De 
modo que es á la vez, una ciencia de 
observación y una doctrina filosófica 
C«rao ciencia metódica se relaciona y 
neeesita de todas las- demás ciencias, 
porque consiste en las relaciones dé 
los espíritus encarnados co*  los desen 
caruadof, es decir, con aquellos sen*  
humanos que dejaron sus cuerpos; y 
como doctrina filosófica, comprende 
todas las consecuencias morales que 
se desprenden de semejantes relaeio

9

«

“El Espiritismo no es inventado 
por uiugúu hombre; ha Bido revelado 
por los mismos espíritus que, cual uu 
be inmensa, «e han comunicado por 
todas partea del mundo, lo mismo en 
China que en México, en New york 
que en Par i*  y Pekíu.

“Son los espíritus desancamados 
los que han venido á dar testimonio 
de su existencia á los encarnados y á 
decirles que debía cumplirse ya la 
profeaía de Cristo porque ya «ra liem 
po de enviar el “Consolador prometi 
do”, el Espíritu de Verdad para lla 
mar á los hombre*  al cumplimiento

“¡Ah! qué cambio daría la huma 
nidad si todos conocieran científica y 
moralmente el Espiritismo!"

Otros párrafos importantísimos 
contiene el artículo del señor Pelati, 
y noeotros sentimos no poderlos re 
producir todos por falta de espacio.
' Vaya, pues, nuestra felicitación 

al señor Pelati y sepa que El  Ir is  d e  
Pa z  está á sus órdenes
Inórenla del Obrer*  Eraírita’ H. CusllaMOr


